21 de Junio

Día por una Educación No Sexista

“Se busca jinete para circo.  Mandar carta.  Se paga bien.” 

No lo pensó dos veces, el puesto era justo para alguien como René.  ¡Jinete para circo! ¡Justo para mí!, se ilusionaba.  Con lo que le gustaban los caballos, seguro podía dominar a cualquiera de ellos.  Y además podría hacer reír a grandes y chicos, porque eso era lo que mejor hacía.  ¡Si todo el tiempo se la pasaba riendo! Además, mientras trabajaba, podría llevar a María y a León a presenciar la función.  ¡Cómo se reirían con los payasos! ¡Como se divertirían con los malabaristas! No lo pensó ni un instante.  Escribió la siguiente carta:

Me llamo René Salazar. Trabajo en un taller de ropa. Tengo los sábados libres. Me gustan los caballos y viví unos años en el campo. Quisiera trabajar como jinete en su circo. Atentamente, René.
Mandó la carta ese mismo domingo y se puso a esperar. 

A partir de ese día René revisaba todas las mañanas y todas las tardes su buzón de correo.  María y León reconocieron su ansiedad, pero no preguntaron nada pensando que eran cosas de grandes, como otras veces les habían dicho.

Pasaron los días y René ya se había olvidado del circo y de los caballos, de los payasos y de los malabaristas, cuando un sobre naranja apareció bajo su puerta.  Era una carta del dueño del circo.  En idioma de grandes decía que querían conocer a René para ver si podía trabajar como jinete.  Que esperaban tener una reunión tal día a tal hora.

Y René concurrió, más feliz que todas las veces que estuvo feliz y más sonriente que una calabaza.

Estaba tan alegre que se había olvidado hasta de cómo se llamaba.
Una vez en el circo, pidió hablar con don Zaldívar, el dueño.

-Aquí no hay ningún don Zaldívar- le dijeron.

-¡Pero si es quien firmó la carta!- protestó René.

-A ver, déjeme ver … ¡ajá! … mmmmm … bueno sí. Bueno, no es Don Zaldívar.  Allí dice solamente Zaldívar.
-Bueno, ¿qué diferencia hay?- se impacientó René. Yo quiero ver a ese Zaldívar.  Sea Don o no sea Don, qué más da. Quiero trabajar como jinete de este circo.

-Pues bien, no se enoje, en instantes llamaré a Don Zaldívar. ¡Ja ja ja! ¡Don Zaldívar! ¡Ja ja!- le dijeron, burlándose bajito.
A René no le importaron las risas; lo único que le importaba era el puesto.

Después de esperar unos minutos, apareció una mujer con cara muy amable y redonda y un anillo en cada dedo.  René la miró, le sonrió y le dijo:

-Espero a don Zaldívar, el dueño del circo. -La señora sonrió a su vez. Le preguntó:  

-¿Quiere usted ser jinete?

-Es lo que más quiero en estos momentos, adoro lo caballos –contestó René, mirando para todos lados esperando que llegara ese Don Zaldívar de una buena vez.

-¿Cómo podría demostrarlo? –le preguntó la mujer.

-¿Demostrarlo? Deme ya mismo un caballo y verá que cae rendido a mis pies –contestó René-. Ya se lo voy a demostrar a Don Zaldívar, sólo estoy esperándolo para subirme ya a su caballito y obtener este hermoso trabajo.

-Pues será imposible, dijo la amable señora.

-¿Imposible? ¿Por qué? –René ya estaba poniéndose muy triste.

-Pues porque no hay ningún Don Zaldívar. La dueña del circo soy yo, Zaldívar… Doña Zaldívar.  Doña Manuela Zaldívar –sonrió pícara la señora de los anillos.
René respiró con tranquilidad. ¡Había sido una simple confusión! En la carta sólo decía Zaldívar y su imaginación le agregó el Don.  Don, Doña, para René era igual.  Dueño o dueña del circo, quería trabajar allí como jinete.

-Pues bien –dijo René -entonces podré demostrarle a usted lo bien que puedo andar a caballo…

-Tendrá que esperar –dijo firme pero dulcemente doña Zaldívar-. Tenemos una lista de turnos y en este momento es el turno de un tal René. Los estamos esperando.

-¿Un tal René? –se sorprendió René.  Qué curioso… A ver, déjeme ver su lista…

Doña Zaldívar le extendió el papel y allí decía:  René Salazar.  Disponible los sábados. Adora los caballos. El caballero vendrá el 14.
Una risa sonora y fuerte se escuchó en todo el circo.  El caballero… ¡ja ja ja!... el caballero vendrá el 14 … ¡ja ja ja! René no podía parar de reírse.

Doña Zaldívar miraba sin entender  nada.

-¿Qué pasa? –preguntó asombrada.

-Será imposible que usted pruebe a ese caballero René.
-¿Imposible? ¿Por qué motivo? Todavía faltan cinco minutos, el caballero debe estar por llegar –respondió doña Manuela.

René no podía más con su risa:

-El caba… ja ja …el caballe… je je… el caballero … ja ja ¡soy yo!

René seguía riendo y doña Manuela comenzó a reír también.  ¡Qué día de confusiones! Ni ella era Don Zaldívar ni René era un caballero.  Eran dos sonrientes señoras muy divertidas con nombres muy especiales.  Con nombres que todos podían usar, hombres y mujeres.  Dos señoras que hacían muchas cosas.
Una era dueña de un circo.  Además sabía cocinar las mejores tartas de chocolate y sabía contar los mejores cuentos.  Y la otra se convirtió en la mejor jineta de todo el mundo.  Todo lo otro que podía hacer, ustedes ya lo saben.  René sabía hacer muchas cosas, pero principalmente René sabía ser feliz, haciendo de todo un poco.    Fin.
¿Te ha pasado algo similar a la historia de René o Manuela Zaldivar? ¿Te has dado cuenta que es muy fácil confundirnos o asignarle un género específico a aquello que damos por hecho que es masculino o femenino?

El mundo en el que vivimos está dominado por imágenes, estereotipos, prejuicios, en el que establecemos o fijamos ideas, símbolos y pensamientos según sea la historia y las experiencias que hayamos tenido.  Y este caso, se nos ha enseñado y damos por hecho el lenguaje  desde lo masculino, es decir lo generalizamos, a menos que tengamos la certeza del género del mismo.
El lenguaje denota nuestra posición ante el mundo, y cuando le denominados únicamente desde lo masculino estamos invisibilizando el mundo femenino.  Por ello te invitamos a que leas lo que a continuación te presentamos.

¿Cómo surge el 21 de junio?
En 1989, la Red de Educación Popular Entre Mujeres (REPEM), reunida en Paraguay, decidió declarar el 21 de junio como el Día por una Educación No Sexista. Desde entonces, se ha promovido en varios países de América Latina y El Caribe el derecho de las mujeres a una educación democrática, libre de estereotipos, que no refuerce la discriminación contra las mujeres en el mundo del trabajo y la familia y en los espacios públicos de poder. 

La importancia de una educación no sexista radica en la necesidad que tienen todas las personas, mujeres y hombres, a nivel individual y colectivo, de que reconozcan y ejerzan sus derechos de ciudadanía, sus derechos sexuales y derechos reproductivos, es decir sus derechos humanos.

Esta necesidad se ha convertido en una exigencia democrática, en la que es necesario preparar a las niñas para vivir en autonomía, conociendo y ejerciendo sus derechos para convertirse en sujetas sociales, con independencia económica, política y sexual. Y a los niños, para que compartan y desarrollen una presencia activa en el cuidado de la casa, los hijos y la administración del presupuesto familiar, para que respeten el derecho a decidir de las niñas y mujeres, como una vía para un comportamiento igualitario mujeres y hombres.

Por otro lado, es importante que el sistema educativo identifique los estereotipos sexistas y racistas que socializa en las materias, libros y contenidos que utiliza para la enseñanza, a fin de tomar conciencia de cómo estos mecanismos refuerzan la desigualdad de las mujeres ante los hombres.

Las diferencias entre se mujer y ser hombre no tendrían que negar el principio de igualdad que debe privar entre los seres humanos. Todas y todos tendríamos que participar para lograr la equidad entre mujeres y hombres. Solo así se lograremos una convivencia más justa. Todas las personas tendríamos que ser corresponsables, lo que implica participar, tanto hombres como mujeres por igual, en las labores del hogar y de la sociedad. 
Si desde la infancia, niñas y niños aprenden a ser solidarios, a respetar a los demás y a participar equitativamente en las distintas tareas que realicen, en el futuro podremos disfrutar de una mejor sociedad que habremos construido con el esfuerzo de todas y todos.

La educación no sexista es decir, la educación que no discrimine por ser mujeres o por ser hombres, es un paso vital para la eliminación de los estereotipos sexistas de la conciencia colectiva. Para denunciar y combatir la ideología y las prácticas sexistas al interior de los hogares, en los medios de comunicación, en la cultura, en la religión y al interior del Estado.
La puesta en marcha de actividades de información y sensibilización para educar partiendo de valorizar a las niñas y las mujeres en la sociedad, es un paso indispensable y complementario, como lo es la investigación que aporte datos desagregados por sexo, etnia, religión, etc., para establecer diagnósticos adecuados y construir indicadores de seguimiento y de impacto que propicien el cambio de esta situación.
El tipo de educación diferenciada según los sexos no permite el desarrollo de todas las potencialidades humanas de mujeres y hombres. En el ámbito familiar se educa de forma sexista cuando a las niñas se les exige hacer tareas domésticas o a los niños se les prohíbe llorar o expresar sus emociones. 
Por medio de la socialización se transmite a niños y niñas formas de ser, actitudes, creencias, ideas, roles y estereotipos según el sexo, como si fueran naturales e instintivas, pero no lo son, porque se transmiten desde la cultura a través de la familia, la escuela, los medios de comunicación, publicidades y demás instituciones sociales.

El Día por una Educación No Sexista, intenta hacer ver que una educación a partir del reconocimiento de las diferencias y de la igualdad de trato a las personas, cambia las relaciones de poder entre mujeres y hombres para el presente y el futuro. 

La Educación no Sexista busca promover el derecho de las mujeres a una educación democrática, libre de estereotipos sexistas, con la finalidad de desarrollar y potenciar nuevas actitudes y habilidades para una convivencia más justa, humana, igualitaria y equitativa.
En Guatemala ¿Qué hemos hecho desde Tierra Viva?

Tierra Viva impulsó desde 1994 al 2002 la Campaña de Educación para la Igualdad con Equidad, con el objetivo de incidir en el sistema educativo para que viera la importancia de eliminar roles y estereotipos aprendidos por mujeres y hombres en la sociedad guatemalteca.
Estos procesos de sensibilización se dirigieron a estudiantes de los ciclos de básico, diversificado, especialmente de magisterio y mujeres organizadas en grupos, evidenció que la mayoría no tenían claridad de lo que significan roles, estereotipos, racismo, sexismo y discriminación, y que veían, hasta ese momento, normal que las cosas fueran así.
A partir del 2,003, empezamos a reflexionar, que más que la necesidad de posicionar sólo una educación no sexista, era la cultura patriarcal, sexista y racista la que confluye en Guatemala de una manera específica, oprimiendo y discriminando a las mujeres no sólo por el hecho de ser mujeres, sino también por responder a diferentes identidades étnicas.

Desde que nacemos, por el hecho de ser mujeres, se piensa que somos inferiores, que no podemos decidir sobre nuestro cuerpo, que somos propiedad del hombre, que la violencia contra nosotras es natural, que no tenemos necesidad de acceder a una educación sexual laica, libre de prejuicios, científica. Asimismo se cree que las mujeres sólo servimos para casarnos y tener hijos. Estos son algunos de los estereotipos que abonan esta Cultura patriarcal existente que genera altos índices de violencia.

Es por ello que demandamos la necesidad de construir una nueva Cultura, donde las mujeres tengamos derecho a la información, a tomar nuestras propias decisiones, a estudiar, a trabajar, al respeto a nuestro cuerpo, a una maternidad libre y voluntaria, a la diversidad sexual, al descanso, al gozo y al placer. 
La necesidad de incorporar la educación sexual en la currícula de educación formal

La educación sexual es parte imprescindible del ejercicio de los derechos sexuales y derechos reproductivos. Esta estimula valores internos de las personas, cambia actitudes y permite a las personas tomar las decisiones importantes de la vida.

Una educación sexual basada en hechos científicos, laica y libre de prejuicios, permite el goce de  una sexualidad, responsable, informada, placentera y libre de riesgo.

La necesidad de incorporar la educación sexual en la currícula de educación formal pone de manifiesto la urgencia de implementar programas específicos para jóvenes, adolescentes, niñas y niños para reducir  la tasa de embarazos no deseados, la tasa de infecciones de transmisión sexual –incluyendo el VIH/SIDA-, entre otros. 

Según información publicada en Prensa Libre en febrero del 2009, el promedio de edad del primer matrimonio en la población femenina es de 19 años. Asimismo que 45 de cada 100 mujeres están dando a luz antes de los 20 años.

Por otro lado el Programa de Género, Pobreza y Juventud del Consejo de Población plantea que Guatemala, a diferencia de otros países en Centroamérica presenta un alto porcentaje de matrimonios o uniones libres en jóvenes de 12 a 19 años, lo cual frena en muchos casos el desarrollo escolar, emocional y personal de los adolescentes. 

Por otro lado la educación sexual no está llegando a los centros educativos. La orientación sexual que se recibe no es veraz, predominan mitos y prejuicios en relación a la vivencia de la sexualidad, la anticoncepción, que genera que más niñas y jóvenes resulten embarazas sin desearlo. 

En Izabal, por ejemplo el tema de la sexualidad no se aborda, según el Instituto de Educación Básica, INEB, hay una preocupación porque muchos jóvenes tienen una vida sexual activa, y hay niñas de 13 años que ya son madres.
Según el Centro Nacional de Epidemiología, del Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social, de Enero de 1984 a Diciembre del 2,008 la incidencia de casos notificados de SIDA en jóvenes es  la siguiente:

	Grupo de edad
	Femenino
	Masculino

	0-4
	312
	334

	5-9
	35
	53

	10-14
	35
	14

	15-19
	197
	190

	20-24
	653
	1089


Lo anterior demuestra que en edades tempranas, en la niñez y en la adolescencia las mujeres están más expuestas y vulnerables a contraer esta enfermedad, en tanto que los hombres la empiezan a padecer más en la medida en que la vida sexual se vuelve activa.
Es por esto que este 21 de junio, hacemos un llamado a todos los actores sociales, movimiento de mujeres, movimiento de jóvenes, a los pueblos indígenas y población en general, a que se unan a nosotras a demandar la transformación, promoción y resignificación de la cultura actual por una Cultura Sin Sexismo, Sin Racismo y Sin Violencia, que erradique las prácticas sexistas, racistas y violentas existentes.
Instamos al Ministerio de Educación para que promueva acciones, en torno al 21 de Junio como Día de la Educación No Sexista, para sensibilizar a las autoridades estatales y al gremio magisterial sobre lo que significan estas desigualdades que se perpetúan como normales y naturales y que obstaculizan el desarrollo de miles de niñas, adolescentes y jóvenes.

Asimismo, demandamos que la educación sexual sea una realidad en la vida de mujeres y hombres, de todas las edades e identidades, y que sea una responsabilidad de Estado de Guatemala su implementación como parte de las políticas públicas en los Ministerios de Educación, Salud y, Cultura y Deportes.

Por una Cultura Sin Sexismo, Sin Racismo y Sin Violencia.

Organización de Mujeres Tierra Viva

21 Junio 2009
Glosario

Sexismo: Este término también se utiliza en las ciencias sociales para designar aquellas actitudes que introducen la desigualdad y la jerarquización en el trato que reciben los individuos sobre la base de diferenciación de sexo.

El sexismo es un problema de desigualdad social, en la medida que las mujeres encuentran límites y dificultades tanto formales como reales para su desarrollo pleno como seres humanas.  En este sentido, es necesario subrayar que la sociedad es sexista y que la discriminación a la población femenina se da en todos los ambitos de la sociedad.

Discriminación: El término denota toda distinción, exclusión o restricción basada en el sexo, género, raza, color, descendencia, linaje, origen nacional o étnico, orientación sexual, condición social, religión, edad, discapacidad, etc.

Estereotipos: Idea que se fija y se perpetúa, es tener una concepción falsa y prejuiciada de las características y/o conductas de una persona o grupo.

Patriarcado: Es la forma de organización social en la que el hombre ejerce la autoridad en todos los ámbitos, asegurándose la transmisión del poder y la herencia por línea masculina.

La masculinidad es asociada al poder, control, valor, dominio de la razón, la posesión del conocimiento, el gobierno de lo público y la independencia individual, configurando la identidad del varón.

Es la cultura basada en el dominio por el miedo, en el dominio por la fuerza, en el dominio a través de la opresión y discriminación,  en el dominio contra cualquier libertad y el dominio a través de la violencia. En este patrón cultural las mujeres somos vistas como inferiores, subordinadas, al servicio de, dependientes y sin derechos ni libertades.  

� Estracto del cuento René es felíz.  Roitstein, Daniela. Primer concurso latinoamericano de cuentos infantiles no sexistas.  No nos vengan con cuentos. Red de Educación Popular Entre Mujeres de América Latina y el Caribe. Uruguay. 2,000.





